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por lo cual se holgaría Motecuhzoma de verle; Cortés le prestó el cas­
co diciéndole: "que porque quería saber si el oro desta tierra es co• 
"mo el que sacan de la nuestra de los rios, que le envten aquel case 
11 lleno de granos para enviarlo á nuestro gran emperador." ( l) Ya d.n· 
tes se había informado Don Hemando de si Motecubzoma tenía oro, 
y como le respondiera el embajador que sf1 le dijo: 11 emb!eme de ello, 
" ca tenemos yo y mis compafíeros mal de corazon, enfermedad que 
"sana con ello." (2) Burlas eran, que contenían veras. Teuhtlilli, 
terminadas las pláticas y pinturas, se despidió amigablemente, ofre­
ciendo volver pronto con la respuesta. (3) 

No léjos del campo se estableció Cuitlalpitoc, en unas mil chozas 
de ramas con unas dos mil personas entre hombres y mujeres ocu­
pe.dos en hacer comida que traían á los castellanos, así como agua y 
le!ia, con yerba para los caballos. (4) Q,uéjase Bernal Diaz diciendo 
que aquellas viandas eran para Cortés y capitanes que á su mesa 
comían, miéntras los soldados estaban atenidos á. pescar ó rescatar con 
los indios· (5) no parece problable que los alimentos preparados por el 

, d' 
considerable número de sirvientes fueran tan cortos, que pu 1eran 
ser agotados por reducido número de personas. Segun las indicacio­
nes hechas por Cortés d. los embajadores, los habitantes de los pue­
blos comarca.nos ocurrían al real, trayendo algunas piezas de oro Y 
mantenimientos, las cuales rescataban individualmente los soldados, 
provistos de bujerías de cambio; quéjase tambicn el buen soldado 

cronista de que las joyas eran de poco valor. 
Miéntras esto pasaba en la costa, el ánimo supersticioso 6 indeci­

so de Motecuhzoma le precipitaba d. lns mayores extravagancias. 
Figurándose que los dioses querrían venir á :enochti~lan para p&­
dirle el imperio, comunicó sus órdenes al Thlancalqm para que no 
faltasen víveres por los caminos, y éstos estuviesen barridos y adere• 
ze.dos con casas para aposentarlos; pero deseando al mi11mo tiempo 
evita; una entrevista siempre da.liosa, ponfa todos los medios para 
retener d. los extranjeros léjos de la corte ó hacerlos volver por don• 

(1) Bernal Diaz, cap. xxxvm. 
<2) Gomara, Crón. cap. XXVI. 
(8) Bemal Diaz y Gomara, loco cit.-Herrera, déc. II, lib. V, cap. IV.-Torq,11" 

mada, lib. IV, cap. XVI.-Ixtlilxochitl, Hist. Chichimeca, cap 79, MS. 

(4') Gomara, Cr6n. cap. XXVIl. 
(5) Bemal Diaz, cap. XXXIX. 
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de habían venido. Recurriendo de nuevo á las artes .. · h' · 
1 

• m ... g1cas, izo 
venir á os mgro~antes y hec?iceros de Cuauhnahuac, Yauhtepec, 
Huaxtepec, Acap1chtlan, Ocuilla, Malinalco y Tena,1tzinco diestros 
en comer los corazones á los hombres vivos y mudarles las 'intencio­
nes, apoderarse de noche de los dormidos para despefíarlos por hon­
donadas Y barrancas, atrattr las sabandijas ponzoñosas, poner enfer­
~edades en l~s sanos y tornarse en loones, tigres y otros animales 
bravos. Reunidos en su presencia, les mandó marchar á la costa y 
empleando sus _artes lograran moverá los blancos á volver d. su tie­
~ ó al ménos impedirles viniesen á. México. Prometieron de cum­
phrl~, tomando el cam~no ~ara Chalchiuhcuecan: llegados allá, cua­
tro d1as _ocultamente eJerc1taron sus artificios sin provecho y al cabo 
convencidos~ª. s? impotencia ~egres~ron á México á. deci; al empe­
rador _cómo dmd1dos en cuadnllas, srn ser vistos rodearon á. los dio­
ses, sm poder hacer dafio en los dormidos porque siempre había al­
gun?s velando; mataban á cuantos animales se les acercaban no 
pudiendo nad 1 · 

1 

a os conJuros sobre su corazon: dioses debían de ser 
de clas~ mu.y s~perior. (1) Cosas son estas que parecerían indignas 
de la h1stona, s1 con ser pequeñas y ridículas no explicaran cumpli­
damente ~se hecho extraño á primera vista, de cómo pueblos nume­
rosos, vahe?t.es y aguerridos, recibían de paz y regalaban á los inva­
aores, per~1~1é~doles penetrar al corazon del país sin resistirles. 

Teuhthlh ':no por la posta. á. Tenochtitlan, entregando á Mote­
cuhzom~ las pmturas, el regalo de Cortés, é informándole de las 
pretensiones que aquel caudillo tenfa de verle. Visto y oido todo 
el e~pemdor cayó en el mayor abatimiento, sin saber disimular la~ 
l•r1mas; pensaba que los dioses le dejarían tranquilo como la. vez 
:nmera; mas ahora tenía la evidencia de que intentaban verle sin 

uda para consumar su ruina: su acerba pena se comunicó d. la,ciu­
d~d, _llorando grandes y pequefios el daño pronto á estallar en cum­
plimiento de las antiguas profecías. El emperador reunió á consejo 
á los reyes aliados Cacama y Totoquihuatzin con los sen-or . . 
pal d l · • . 1 prrnc1-
• es e imperio. Deliberado el caso, la mayor parte de los conse-
~eroe fueron del ª.viso de Cacama, quien dijo debían ser recibidos 
~ .pa.z los extrnnJeros; porque si ernn dioses inútil era la resisten­

cna, &1 como se decían eran embajadores de un gran rey, por honra 

11) Tezozomoc, cap. ciento diez. MS.-P. Darain, cap. LXXI. MS. 
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del imperio y de los enviados debía recibtrseles con honra; si traia.n 
alguna intencion hostil, preciso era no aparentar debilidad, conocer 
esa intencion lo más pronto~posible á fin de combatirla, ya que tan 
pocos eran, ántes de que pudieran entenderse de las disensiones del 
jmperio. Interpelado Cuitlahuac, señor de ltztapalapan, se conten­
tó con decir estas palabras:· "Mi parecer es, gran señor, que no me­
" tais ~n vuestra casa quien o~ eche de ella." (2) No por-más cuer­
d0, sino por más conforme á loi recelos de Motecuhzoma, prevaleció 
este conse1· o en consecuencia del cual recibieron inst.rucciones los . , 
embajadores. 

Siete dias dewes de haberse despedido, es decir hácia principios 
de Mayo, reapareció Teuhtlilli en el campamen,to español, traye~do 
en su compañía un noble parecido en el rostro á Cortés, escogido 
por Motecuhzoma como una especie de agasajo para el general Y 
guiado por las pinturas que le habían llevado: Befnal Diaz le llama 
Quintalbor, nombre que no es mexicano, i:¡.unque en el campo fué 
conocido con el apellido de Cortés. Llegados los envíados delante • 
de Don Hernando hicieron la reverencia de estilo, le sahumaroii coa 
copalli en braserillos que en las manos traían, y estendiirndo esteras 
finns (petlatl) sobre el suelo y encima mantas rtcás, los cJen tame­
nes que venían pusieron los objetos de un rico presente. ComponíB­
se éste d,a telas delicadas eutretejidas con pluma.s, rodelaR de plu­
mas con planchas de oro y plata, adornadas pon ji,ljofur, penachos de 
grandes plumas, mosqueadores, brazaletes, collares. y orejeras de 
oro y piedras finas, sand~lias con la zuela de una ptedr~ blanca ! 
azul, piezas de armadura de, oro, espejos de margaji_ta, teJ1dos_ finfs1• 
mos cua) si fueran de sed.a, f;guras vaciadas de diversos ammal~ 
como perros de la tierra, leo,nes y tigres: 11 Sobre todo esto d16 
'

1 dos ruelas, la una de oro e~cq.lpida en ella la figura del sol con sus 
11 rayos y follajes, y ciertos animaJe.s señaladof!, que pesaba más 
11 de cien marcos· la otra era de plata, con la figura de la luna, la-, . 
11 bmda de la misma manera.que el sol, de cincuenta y ~otos marcos: 
"tenia de grueso co~o un real qe á cuatro I y todas macizas: te­
"nían en redondQ cada una lo que una rueda de C!,'1'retn.. Quedaron 
11 todos las que las vieron suspensos y admirados de tan gran ~ique-
11 za, y juzgóse que valdría el oro y la plata. que allf había, vemte Y 

(2) Ixtlilxochitl, Hist. Chichim., cap . . 80. MS. 
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"cinco mil castellanos; pero la hechura y hermosura de las cosas, 
~'mucho mas valdrta de otro tanto." (l) Trajeron ademas el casco 
que llevaron prestado lleno de oro, 11 en granos crespos como los sa­
" can de las minas, que valía tres mil pesos. Aquel oro del casco tu­
" vimos en más, por saber cierto había buenas minas, qne si truje­
" ran treinta mil pesos." (2) En suma, aquello representaba la in­
dustria y la riqueza indfgenas. 

En cuanto al asunto principal asPguraron los embajadores á Don 
Hernando, que el emperador se holgaba de saber de tao poderoso 
rey como el de España, que fuera éste su amigo y mandaia á verle 
personas tan valerosas como las llegadas, por todo lo cual y en se­
ñal de amistad proporpocionarfa á los blancos cuanto hubieran me­
nester miéntras en la tierra estuvieren; pero en cuanto á recibir la 
embajada, ni Motecuhzoma podía bajar á la costa, ni los castellano& 
i1mían lugar de subir á la capital, a.sí por la distancia larga y ser 
los caminos fragosos, como porque aquel espacio estaba infestado de 
gentes bárbaras enemigas del imperio: este cámulo de dificultades 
hacía imposible la. entreviata: Cortés tomó el presente con semblan­
te alegre, hizo grandes halagos á los embajadores, regalando á ca­

_da uno dos camisas de holanda, vidrios azules y otras cosillas, ro-

(l¡ Herrera, déc. II, lib. V, cap. V.-Torquemada, lib. IV, cap. XVII. 

(2) Berna! D.iaz, cnp. XXXIX.-Gomara, cap. XXVII.-Casas, Hist. de las In­
dias, cap. CXXI, escribe: "E$tas ruedas eran, cierto, cosas dl3 ver, yo .la¡¡ vide con 
todo lo demns el afio de 1520, en Valladolid, el día que las vido el Emperador, por­
que entóuces llegaron allí enviadas por Corté~, como abajo placiendo :í Dios, se ve­
rá: quednrou todos los que vieron aquestas cosas tan ricas y tan bien artificindns y her­
mooísimas, como de cosas nunca vistas y oídas, mayormente no habiéndose hasta 
ent.bces visto en estas ludias, en gran manera como suspenso¡¡ y admirados,", ...... 
"V¡¡ldría el oro y la plata que allí había 20 ó 25 mil castellanos, pero la hermos1tra 
dellas y In hechura, muchv mas valía de otro tanto." Como se ad vierte, Herrera co. 
pió de Cnsns, atribuyendo la admiracion á los conquistadores cuando no fué sino de 
los cortesanos de Carlos V, y computando el valor del presente de Motecuhzoma 
por el de loa objetos remitidos á Espaftl\,-De las mismas ruedas dice Oviedo, lib. 
XXXIII, cap. I: " Las cuales yo vide en Sevilla en la casa de la Contrntacion de 1&11 
Indias, con otras muchas joyas de oro é pinta, é muy hermosos penachos de plumas 
muy ettremadoe, que todo era mucho de ver.''>-Pédro Mártir, déc. IV, cáp. 9: "si 
quid unqnam honoris humana ingenia in hujuscemodi artibus sunt adita, principa.. 
~um ju~e merito ista consequentur. Aurum, gemmnsque non admiror quidem; qua 
mdustria quove studio superet opus materiam, stupeo. Mille figuras et facies mille 
p~spexi, quae scribere noqueo. Quid oculos hominum s11a pulchritudine aeque pos­
sit allicere m~o judicio vidi nunquam." 

TOH. rv.-18 
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gándoles volviesen de nuevo al emperador para decirle, que ~abiendo 
atravesado el mar y venido de tierras muy lejanas por sólo verle y 
hablarle, si se volviesen sin desempeñar el encargo los castigaría el 
rey de España, y como la misisn que trae es muy importante vence­
rá los obstáculos é irá á buscarle en donde quiera que se encuentre. 
Teubtlilli aceptó el encargo, si bien exponiendo que seria inó.til lo 
relativo á. la eR.trevista. En retorno del presente llevaron los mensa­
jeros n Motecubzoma~ " una copa de vidrio de Florencia. labrada y 
11 dorada, con muchas arboledas y monterías que estaban en la co­
,, pa, y tres ca.misas de holanda, y otras cosas." (1) Cuitlalpitoc 
permaneció á inmediaciones del campamento con la servidumbre en-
cargada de dar de comer á. los castellanos. . 
. Adelantando el mes de Mayo con sus recios calores, siendo ar­
dientes los arenales y estando lejos de las poblaciones aquel sitio, 
D. Hernando envió dos naos por la costa arriba al mando de Fracis­
co de Montejo, con los pilotos Anton de Ala.minos y Juan Alvarez, 
el Manquillo, á fin de buscar puerto seguro en lugar ménos desabri­
gado; en efecto, siguiendo la derrota de Juan de Grijalva basta cer­
ca del rio Pánuco tornaron á cabo de diez ó doce dias, dando noticia 

l 

de haber encontrado puerto al cual pusieron un nombre feo de Ber• 
nal, doce leguas al N. de San Juan de Uló.a, cerca de un pueblo, 
puesto sobre una altura llamado Q.uiahuiztla. (2) 

Sin el aparato de los méxica y como de oculto llegaron al cam­
pamento ciertos emiearios del rebelde príncipe de Texcoco, el jóven 
Ixtlixochitl; traían algun regalo en oro, mantas y plumas que en­
tregaron á. D. Hernando, . dándole la bien venida y diciéndole que 
su señor se ofrec~a por amigo suyo; é informándole de las desave• 
nencias y disturbios del imperio, pedíale ayuda para vengar en Mo­
tecuhzoma la muerte de Nezahualpilli, y poner en libertad á. todos 
los pueblos. (3) Aquel ambicioso fné el primero que acudió al ex­
tranjero, buscando apoyo para el logro de una usurpacion injusta y 
nna venganza bastarda. Ignoramos lo que le respondió Cortés, si 
bien se alcanza no escasearía buenas promesas y palabras. 

Tal vez no eran éstas las ó.nicas noticias de su especie adquiridas 

(1) Bernal Díaz, cap. XXXIX.-Gomnra, Crón. cap. XXVII.-Herrern, ~éo. lib. 
V, cap. V,-Torquemada, lib. IV, cap. XVII. 

(2) Bernal Díaz, cap. XL. Nombra al pueblo Qui11huiztl11n. 

(3) Ixtlib:ocbitl, Hist. Cbichim. cap. 80. MS. 
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por D. Hernando. Segun un documento que parece auténtico, no 
obstante no estar exento de contradicción, Tlamapanatzin y Ato­
naletzin sefiores de los pueblos de Axapochco (San Esteban), y Te­
peyahualoo (Santiago), en términos de Otompa (Otumba), reino de 
Acolhuacan, disgustados de la tiranía de Motecuhzoma, sabiendo 
que los dioses hablan llegado á. la costa, bajaron en su busca á pe­
dirles favor; mas al alcanzar el término de su viaje los dioses eran 
idO!I, con lo cual tuviel'on que regresar 11. Bus pueblos: aconteció ésto 
cuando la expedicion de Juan de Grijalva. Sabedores que de nuevo 
se habían presentado los hombres blancos, se hicieron encontradi­
zos con los primeros embajadores enviados por Motecubzoma, se 
agregaron á la comitiva de '11euhtlilli presentándose con él en el 
campo español. Ofrecieron por medio de la intérprete Marina, si se 
les guardaba secreto, entregarían las pinturas antiguas que conte­
ntan las profecías con otras noticias importantes. Admitida la pro­
puesta é idos á. sus pueblos, retornaron trayendo grandes roll<'s de 
pinturas en donde constaba menudamente la prediccion de Q.uetz:n-

. coatl, la situacion y forma de la ciudad de México, caminos para 
lfl capital, genealogía de los rey es azteca, etc., todo lo cual leían y ex­
plicaban por medio de los intérpretes, señalando las escrituras con 
unas varillas delgadas. Añadieron cuantas informaciones se les pi­
dieron, entre ello que Motecuhzoma tenía mucho oro tomado por 
fuerza, de lo cual y del tesoro de Axoyacatl tenía un aposento lle­
no, sin sellar y en bruto, fnera de inmensa cantidad de piedras pre­
ciosas. Tan importantes descubrimientos pagó D. Hernando con 
una promesa de tierras, valedera para cuando Motecuhzoma fuera 
arrojada. del trono, fechada á. 20 de Mayo. (1) 

Corrobora en nuestro concepto lo anterior el dicho de un testigo 
presencia], quien nos informa que Cortés supo de unos indios prin­
cipales la posicion de México, ser advenedizos los méxica, sus gue­
~ y conquistas, tiranía con que Motecuhzoma gobernaba, é impa­
ciencia con que las provincias llevaban el yugo. "Informado el mar-

. " ques desto, procuró de hablar con algunos de los naturales de la 

(1) Real ejecutoria de 8. M., sobre tierras y re~ervas de pechos y paga, pertene· 
efentes á los cnciques de Axnpusco, de la jurisdiccion de Otumba. Escribano Ser. 
na. Despachada por S. M., en su Real Consejo de las Indios, aliO de 1537, Fecha 
dicha merced por D. Hernando Cortés, 1 á pedimento de partes, afio de 15!6. Do­
eumentos para la Hist, de México, por Joaquin García Icazbalceta, tom. II, pág. t. 
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"tierra que vivien en esta sujecion, los cuales se le quejaron Y p&­

"dieron los remediase, é él les ofreció que haría por ellos todo 811 

'' poder, é que no coosintirie que le~ hiciésen agra~io." (1) •. 
Aún cuando nos faltaran estos testimonios, deb1ámos adm1t1r, co­

nocida co'.llo es la gran perspicacia de Cortés, que no debió perdo­
nar medio para informarse del estado guardado por e~ pais, aunque 
no fuera sino para saber dirigirse en su empresa. Y s1e~pre _resulta 
para este tiempo, que _ya era dueño de los secretvs del 1mpe~1~. Por 
las diversas embajadas infirió la riqueza de la tierra y la déb1hdad • 
inepcia de su monarca; dijéronle los caciques las profecías que h. 
cían pasar á. los extranjeros como lo:1 prometidos de Q,uet~alcoatl; 
supo la guerra civil de Acolhuacan, la tiranta de los tenoch~a, la 
impaciencia con que la.s provincias soportaba.n el yugo, las d1feren• 
cias religiosas y de raza, en suma, pudo entender existía la_ divisioD 
qu haca débiles las naciones. Cuitlft.lpitoc comenzó á afloJar en el 
apNvisionamiento del campo, los indios acudieron pocos al_ rescate 
y como recatada.mente; al cabo de -ocho ó diez días reáparecieron ea 
el campamento Teuhtlilli y Ouitla.lpitoc, acompañados de numero­
sos ta.mene· hicieron su reverencia á Cortés, zahumáronle como 6 
dios (2) y Je entregaron un presento para el monarca castellano, 
compuesto de diez cargas de plumas ricas y finas, cuatro gr~ndea 
chalcliihuitl, y ciertas piezas de oro que valdrl~n hasta tres mil~• 
sos se!mn el cálculo de Bernal Díaz. En concepto de los méx1Q1 

, º h 
era. aquel un regalo espléndido, pues las plumas valían mue o, et-
timando el valor de cada chalchihuitl en una carga de oro; pero, pa· 
ralos castellanos fné el más pobre, supuesto que mantas Y plumu 
sólo eran objeto de curiosidad, las piedras carecían de esti~a, Y só­
lo el oro podía llamarles la atencion, en cuanto á metal, srn aten• 
der al artefacto. Respecto del negocio principal, negábase absolut• 
mente Motecubzoma á tener entrevista, expresando resueltamente 
su resolucion de no volverá. recibir mensajero ni mensaje acerca dt 

(1) Relac. de Andrés de Tápia, pág. 561. . • . itlGI 
(2) "Esta ceremonia no se hacía, dice TorquPmnda, lib. IV, C!lp. ~\ II, sino 

que reconocían por dioses¡ y de aquí se advertirá, como_ p~r entonce~ Y algunol 
tiempos despues, fueron tenidos estos cspalloles, de estos in~os, _por de1ticos, a11D• 

que en estas primera.~ ocasiones por puros dioses; y d_e aqm nac~ó teme~los tanlill, 
que á creer que eran puros hombres, por sin duda se tiene, que ni los de1aran pllS 
adelante, ni dejaran de juntar los reyes de.México, de Tez~ 11co y Tlac~pa, ~:e -
¡08 que tenían repartida la tierra entre sí y sus gentes, ~ salir á oonsumirloa. 

\ 
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aquel punto. Pesó á Cortés de semejante, respuesta, y volviéndose á 
lo11 soldados que le r~eaban.-"Vertladeramente, dijo, debe de ser 
"gran señor y rico, y si Dios quisiere, algun dia le hemos de ir :l. 

!' ver. Y respondimos los soldados: Ya querríamos estar envueltos 
"con él." (1) 

A la hora del Ave María, al tañido de una campanfl. que en el 
real había, se arrodillaron los castellanos delante de una cruz colo­
cad.a sobre el médano más alto, haciendo devúta oracion, Maravilln­
do Teuhtlilli preguntó lo que aquello significaba; entenrliénd<J!o 
Cortés, invito á Fr. Bartolomé de Olmedo para. declarar á. los móxi­
ca los misterios de la fé: en efecto, hlzoles el religioso un largo ra­
zonamiento, ''que unos buenos teólogos no lo hicieran mejor,,, ter 
minando con decirles que sus ídolos eran falsos y malos dioses, que 
huían delante de la santa señal de la cruz, á los cuales no debían ado­
rar, y que en su lugar pusiesen una cruz como aquella que veían y 
aquella. imágen de la Virgen con su niño en los brazos, que para el 
intento se les daba: los embajadores prometieron decirlo á Mote­
cubzoma y cumplirlo. La marn.villa de los indios no podía venir de 
acto de adoracion, sino de que tuviera lugar delante de la cruz, sím­
bolo de Quetzalcoatl, signo religioso tambien para los méxica; de 
aqul su confusion de ideas, pues no era verdad que el dios de la 
lluvia ahuyentase á los otros dioses, pués por experiencia les vefan 
estar juntos. Suponiendo las ideas bien traslo.dadas p01 los intér• 
pretes á. sus respectivos idiomas, el momento de la predicacion fué 
inoportuno, porque se escogió la hora del rompimiento; el medio de 
explicar cosas abstractas inadecuado; una sola insinuacion nunca 
decide el cambio en opiniones religiosa~. Retiráronse definitivamen­
te los embajadores. El último rescate tuvo lugar con los indios que 
acudieron al real con Teubtlilli, pues en la noche huyeron sin ser 
sentidos Cuitlalpitoc y los naturales que habían estado sirviendo ú. 
los castellanos. (2) 

.. L o r f 

(:Q &mal Díaz, cap. XL. 
(2) Bernal Diaz,cap. XL.-Gom~:i,'. cap. XXVII.-Torquemnlla1 lib. IV, cap. 
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